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rompiendo la atmósfera. ¿Cómo están vues- como él, entónces la Hacienda pública será 
tros caminos? Llenos de pantanos y su mide- 1e todos, y np solamente de algunos como 
ros, por donde no pasan sin gran peligro los sucede hoy. En lugar de entjquecer á un 
carruajes y animales. ¿Qué cosa es vuestra corto número de ambiciosos, servirá para 
administraoion? El robo organizado., pagar un ejército regularizado , Cíipaz de 

Continuando despues el general Forey en la asegurar el órden y protejer la propiedad 
exposicion fiel y exácta de las instrucciones en lugar de destruirla; servirá para abrir 
de su emperador, recordaba á los mejica- vias de comun:icacion como en Europa, favo
nos los abusos cometidos por los encargados reciendo así el comercio y la agricultura, 
de administrar justicia, exagerando con la que hacen la prosperidad de las naciones; 
más dañina intencion, las molestias que en servirá para reponer vuestros caminos, 
sus personas y en sus intereses les habian vuestros puentes, vuestros edificios; servirá, 
causado. en fin, para empedrar y alumbrar vqestras 

,Los encargados de cobrar las rentas del ciudades., 
Estado, suelen llenar sus bolsillos antes que 
las arcas de la nacion. ¿Puede ser fomen
tada la agricultura cuando el labrador tiene 
la seguridad de verse defraudado del fruto 
de sus trabajos? 

•¿Pueden adelantar el comercio y las artes 
cuando por todas partes, · y de muchos años 
acá, sólo se oye el grito de guerra? 

, ¿Acaso ha beis conquistado vuestra inde
pendencia, despues de tanta sangre vertida 
por tan nobles y santas causas, para hacer 
de ella tan deplorable uso? ¿ Y no habrá ya 
en este país, favorecido del cielo por tantos 
dones, verdaderos patriotas que comprendan 
que ha durado demasiado la esplotacion de 
esta noble nacion por algunos ambiciosos, 
gastando en una lucha fratricida toda la 
fuerza y vida de Méjico? 

, Sí .•. lo digo con profundo dolor, y lo di
cen cuantos ven la triste situacion de vuestra 
patria. Correishácia un abismo; un paso más, 
y desapareceis con su independencia, y vol
vereis á la barbárie. Deteneos, pues, y vol
ved sobre vuestros pasos; que la Providen
cia os proporciona para ello una oportunidad 
única., 

El general francés encomiaba luego el 
órden y disciplina de su ejército, no acor
dándose de tantas y tan numerosas víctimas 
como habian causado en el territorio meji
cano los actos crueles del ejército espedicio
nario, y les aseguraba que iba á ayudarles 
á que se constituyera la nacion mejicana en 
un pueblo rico, poderoso, libre, que envidia
rian bien pronto todos los pueblos del mundo. 
, Y cuando hayais establecido,-continoa
ba,- un Gobierno honrado é íntegro, que 
sólo tenga empleados honrados é íntegros 

III. 

La elocuencia del general Forey no bastó 
para convencer á los habitantes de Orizaba. 
Los concejales de esta ciudad presentaron, en 
el mismo dia en que se dió la proclama, la 
renuncia de sus respectivos cargos; y todos 
los hombres de valer y de importancia, así 
de aquella como de las poblaciones inmedia
tas, procuraron por lodos los medios, ayudar 
á sus vecinos y conciudadanos de Puebla en 
la heróica resistencia á que esta poblacion se 
preparaba. 

En la capital de la República, la actitud de 
sus habitantes era más imponente, y el entu• 
siasmorayaba en frenesí. El presidenteJuarez 
manifestaba al Congreso, la amarga pena que 
le causaba la resolucion del ejército francés 
por el estado de penuria y de miseria en que 
sa encontraba el país, á la vez que con el 
valor y energía propios de su patriotismo, se 
mostraba dispuesto á luchar contra la fuerza 
invasora hasta derramar la última gota de 
sangre. 

,La actitud,-decia Juarez,-tomada por 
la Francia respecto á nosotros, impide que 
Inglaterra y Espafia reanuden con la Repú
blica las negociaciones abiertas en la Soledad; 
pero esto no será difícil conseguir, estando 
el Gobierno dispuesto á reconocer todas las 
reclamaciones que con buen derecho se ba
gan á la República. · 

,Si bastára esta disposicion para atraer al 
emperador de los franceses á un arreglo pací
fico, la guerra actual , por cierto, no habría 
estallado. Pero hoy dia, para nadie es un mis
terio el verdadero designio del emperador. 

l 
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Las declaraciones del general Forey, aca- licios sociales y políticos que le inspiran doble 
ban de romper el velo de respeto á la sobe- apego á su nacionalidad: ya no vé en ella 
ranía de Méjico, y de noble desinterés con una palabra vaga y una idea abstracta, sino 
que se cobijaban la ambicion y la codicia de un conjunto de goces y derechos políticos. 
nuestros enemigos; y el hombre que holló Es exácto que la nacion ha cobrado en pocos 
sus deberes para con su patria , hasta el años una fuerza, que sólo ha venido á mtdir 
grado de admitir un gobierno fantástico, ahora qué se vé obligada á emplearla; su 
bajo la proteccion del enemigo estranjero, carácter se ha templado en las luchas por la 
ha recibido con su miserable caida, el solo libertad, hasta el punto de sentir la misma 
y terrible castigo moral que pueden sofrir fuerza y energía con que conquistó su inde
los _hombres sin conciencia. .. pendencia. Sus brios se han redoblado al ad-

•Si yo fuera simplemente un particular, ó vertir que la suerte de las batallas se pone 
si el poder que ejerzo füera la obra de algun al lado de la justicia, y que la gloria ha ve
vergonzoso motin, como sucedia tantas veces nido á nuestro encuentro en Jos primeros 
antes que la nacion toda sostuviera á su legí- combates ... 
timo Gobierno, entónces no vacilaria en sa- ,Lo único que los mejicaoos piden al Go
crificar mi posicion, si de este modo alejaba bierno, éS que salve su independencia y su 
de mi patria el azote de la guerra. Como la libertad. Nosotros protestamos en nombre 
autoridad no es mi patrimonio, sino un depó- suyo, como la nacion lo está haciendo ya 
sito que la nacion me ha confiado muy espe- por medio de los ,hechos , que las personas 
ciahnente para sostener su independencia y y las propiedades de todos los mejicanos no 
su honor, he recibido y conservaré este depó- son en estos momentos mas qne dé la patria. 
sito por el tiempo que prescribe nuestra ley Los rasgos de desprendimiento patriótico 
fundamental, y no le pondré jamás á discre- que están teniendo lugar en toda la Repú
cion del enemigo estranjero, antes bien sos- blica, autorizan al Congreso pata hablar en 
tendré contra él la guerra que la nacion toda estos términos, sin que sus palabras se tomen 
ha aceptado, hasta obligarle á reconocer la por vano alarde de resoluciones heróicas ... 
justicia de nuestra causa ... • ,La esperanza que acaba de insinuar el 

y IV. 

La contestacion del Congreso mejicano á 
esta declaracion del supremo mag'istrado de 
la República, no pudo-ser más patriótica ni 
más conforme con los sentimientos de liber
tad y de independencia que Méjico ha abri
gado en todos tiempos. 

La Asamblea, por boca de su presidente, 
recordaba los grandes obstáculos con que 
habían tenido que luchar por espacio de 
cinco años para llevar al país por una senda 
política normal y definitíva; y que el mismo 
valor, la mis1na entereza que había mostrado 
para llegará este estado, seguiria mostrando 
en la ocasion presente, para superar las nue
vas dificultades que á la constitucion defini
tiva del país presentaba la nueva invasion 
francesa. 

• La nacion está decidida á salvar la inde
pendencia, y sus representantes vienen al 
Congreso llenos de esa voluntad. En un pe
ríodo reciente, el país ha conquistado bene-

Gobierno de reanudar sus relaciones norma
les con Inglaterra y España, tan pronto como 
desaparezcan ciertos inconvenien1es acci
dentales y momentáneos, es tambien una 
esperanza y un deseo del Cuerpo legislativo, 
que vé una garantía de reali:11aeion, en la 
conducta leal y caballeresca que esas dos 
naciónes y sus dignos representantes han 
tenido para con la República desde que se 
firmaron los preliminares de la Soledad •.. 

, Se ha estrellado en el buen sentido naéio
nal, la distincion nada nueva que el enemigo 
estranjero ha pretendido · ha~r entre el Go, 
bierno y el pueblo mejicano. La nacion, 
ciudadano presidente, siempre se reputará 
atacada, cuando lo sean los magistrados que, 
como el que hoy la rije, etnanan de su voto 
libérrimo ... 

•El emperador de los franceses declara á 
Méjico que no le manda la guerra, sino la 
felicidad; que su único enemigo esJuarez, y 
que desapareciendo éste, se hará lo que Mé
jico quiera. 

, Escusado es preguntar con qué derecho 
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se pretende de los mejicanos, ya sea eso, ~a le~ importaba que la F~ancia entera cayera 
cualquiera otfa cosa que ofenda en lo mas como una plaga sobre el país mejicano. 
mínimo su soberanía. · 

, Sabido es que toda ley, todo derecho ca
llan , cuando sólo las armas mandan y se 
hacen eseuchar. 

,Pero á ese lenguaje, Méjico y losmejica
ws todos responden, que no acepta11 11i 
aceptarán jamás la menor intervencion estra
ña en sus negocios y su 9rganizicioq soci~l 
y políticíl; que elejido libre y constitucional
men\e, como primer magistrado de la Repú- , 
blica, el ciudadano Benito Juarez, no sólo no 
coosentiráQ nunca que reciba Ja ley de cual
quiera potencia eslranjera, PQr poder9sa que 
$ta sea, y por numeroso~ y aguerridos los 
ejércitos con que se invada el país, sino que 
se opondrán ahora y siempre, hasta que ter
mine su período legal, Íl la separaGion del 
puesto que tan dignamente ocupa ... 

, ~ un axioma consagrado en la larga y 
sangriepta historia de las revoluciones del 
m1,111do, que los pueblos que quieren ser li
bré¡¡ lo son: nosotros queremos serlo y lo 
seremos ... La ijrmeza en el propósito, sean 
~ales fueren los contratiempos ó de:,astres 
.qlle puedan sobrevenir: la perseverancia en 
el obrar y la union de todos los ánimQs, para 
o\>tener el resultado que se busca, tal es la 
opinion general y el más vivo deseo de los 
meji1mnos que representan en este Congreso 
,á IIU$ conciudadano~, 

El llQllJSillsmo y p11triótico¡, sentimientos 
que ~l Congreso ~ejicano mauifestaba en su 
co,testaci,on al suprerno m,1gi,stra¡lo de la 
Jl,epúbli~, e,a 111 mis¡¡¡o de qu~ se hallaban 
po&llidos, cop rarísimas escepciones, todos los 
h~RJtes del PílÍS, 

:P11rQ ¡¡.5e 11ntusi11smo, ese amor verdadero 
y ,ffelITTO ~ li. jnd11pendencia y libert~ de la 
patria, tuvieron que ceder, aunque momen
~n~JDl![)f,e,, á líl inmensa pesadulllhre de 
~ d, 30,()()Q fran~ses, que como un tor
r.Q~te, ~ ei¡wrcieron por el territorio meji
s:ano. Los 4llwtantes de la Repúbfüia, por 
m!ls .¡ue,Uevár;m grit1>%110~11 su ahn11-el sello 
del dolor y de la de$gracia, al r~onocerse 
ÍDJPQientes para resistir el bárb¡1ro eJllpuje 
,lle lai¡; f¡¡,erza¡¡ del gran imperio del OcQiden
te 411 E11ropa, gaílrdaron, sin embargo, en su 
¡:qr~~ , vivll la esperanza de vengar más 
tarde aquella derrota; y ante esa idea, nada 

v. 

Desde Veracruz á San Agustín del Palmar 
por el camino <le Orizaba, y hasta Jalapa por 
el de este nombre , se encontraban 35.000 
franceses, armados y equipados como lo 
están siempre los únicos mantenedores del 
trono imperial. Generales tan entendidos 
como Forey, Bazaine, Berthier y tantos otros 
que han admirado á la Europa por su valor 
y pericia, se hallaban al frente de aquellas 
legiones. Traidores á la patria tan sagaces y 
astutos como el general Almonte y el Padre 
Miranda, tenían mayor in!eréa aiín que el 
mismo Napoleon III, en el triunfo de las ar
mas francesas. 

Méjico, además, acababa de perder á uno 
de sus más valientes capitanes: al general 
Zaragoza, jefe del ejército de Oriente; el país 
estaba asímismo pobre y abatido por las 
intestinas luchas que en defensa de la liber
tad le habían agitado durante largos años: 
su rival, en cambio, estaba rica, floreciente, 
orgullosa de sus triúnfos en Europa. La Re
pública mejicana tenía, pues, que doblar por 
lo p~onto la cerviz al medio millon de bayo
netas con que contaba la Francia; pero con la 
firme é inquebrantable resolucion de esfor
zarse contínuamente hasta levantar su eocor
vado cuerpo, y dar al mundo una leccion 
más ~e lo que pueden los pueblos cuando se 
ataca á SQ.S derechos y á su libertad, é im
poner al orgulloso monarca francés un cas- • 
tigo tan horrendo, como grave había sido su 
delito. 

Así es que sin grandes contratiempos, las 
tropas francesas se apoderaron pronto de las 
poblaciones de Jalapa, Perote, de las cum
bres que separan á Orizaba de Puebla, de 
San Agustín del Palmar, Quechutec, San 
Andrés Chalchicomula; y de los importantes 
puertos de Tampico y Alvarado, que tuvie
ron que rendirse á la numerosa escuadra del 
almirante lil Gra vié.re. 

Con la pérdida del primero de estos puer
tos, quedaron los mejicanos priva.dos de los _ 
auii!ios de armas y municiones que recibí~ 
de los Estados-UJJidos., al mismo tiempo que 
proporcil>naba al ejéocito francés, ..en eLEsta,. 
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